Antología de la poesía de los Siglos de Oro. Siglo XVI y XVII

Literatura española, 2º bachillerato


1. Garcilaso de la Vega

Soneto I                                                                                                                         

  Cuando me paro a contemplar mi ‘stado

y a ver los pasos por dó me han traído,

hallo, según por do anduve perdido,

que a mayor mal pudiera haber llegado;

   mas cuando del camino ‘stó olvidado,

a tanto mal no sé por dó he venido;

sé que me acabo, y más he yo sentido

ver acabar conmigo mi cuidado.

   Yo acabaré, que me entregué sin arte

a quien sabrá perderme y acabarme

si quisiere, y aún sabra querello;

   que pues mi voluntad puede matarme,

la suya, que no es tanto de mi parte,

pudiendo, ¿qué hará sino hacello?

2 Dó: dónde (“ver por dónde me han traído los pasos”)

5 Estó: estoy (“cuando me he olvidado del camino”)

7 Me acabo:   me muero

8 Cuidado:  preocupación amorosa

9 Sin arte:  sin engaño, sinceramente

10 Acabarme:   matarme

11Querello: quererlo (Es corriente en Garcilaso esta forma del infinitivo asimilado al pronombre de tercera persona enclítico)

13 “la voluntad de ella, que no me favorece tanto como la mía propia”

Soneto X

  ¡Oh dulces prendas por mi mal halladas,

dulces y alegres cuando Dios quería,

juntas estáis en la memoria mía

y con ella en mi mente conjuradas!

   ¿Quién me dijera, cuando las pasadas

horas qu’en tanto bien por vos me vía,

que me habiades de ser en algún día

con tan grave dolor representadas?

   Pues en una hora junto me llevastes

todo el bien que por términos me distes,

lleváme junto el mal que me dejastes;

   si no, sospecharé que me pusistes

en tantos bienes porque deseastes

verme morir entre memorias tristes.

1 prendas:  recuerdos, regalos que le dio la dama  (Quizá pueden identificarse con los cabellos de Elisa mencionados en la Égloga I) Antes le alegraban, y ahora le ponen triste.

4  en: para

5-6  “¿Quién me hubiera dicho, cuando en tiempos pasados me veía en tanta felicidad por vosotras…?”

7 habíades:  habíais

8 representadas:  presentadas de nuevo, al ser halladas

9 hora:  momento

   llevastes:  quitasteis

10 por  términos: poco a poco

11 llevá: llevad

Soneto XXIII

   En tanto que de rosa y d’azucena

se muestra la color en vuestro gesto,

y que vuestro mirar ardiente, honesto,

con clara luz la tempestad serena;

   y en tanto que’l cabello, que’n la vena

del oro s’escogió, con vuelo presto

por el hermoso cuello blanco, enhiesto,

el viento mueve, esparce y desordena:

   coged de vuestra alegre primavera

el dulce fruto antes que’l tiempo airado

cubra de nieve la hermosa cumbre.

   Marchitará la rosa el viento helado,

todo lo mudará la edad ligera

por no hacer mudanza en su costumbre.

2 gesto:  cara

5-6 que’n la vena del oro s’escogió: seleccionado de un filón de oro

13 edad ligera: tiempo fugaz

14 “por no cambiar su costumbre (que es cambiarlo todo menos esa misma costumbre)”

Égloga I

Al virrey de Nápoles

Personas: Salicio, Nemoroso

                   1.

   El dulce lamentar de dos pastores,                                      1

Salicio juntamente y Nemoroso,

he de cantar, sus quejas imitando;

cuyas ovejas al cantar sabroso

estaban muy atentas, los amores,

de pacer olvidadas, escuchando.                                             5

         Tú, que ganaste obrando

         un nombre en todo el mundo

         y un grado sin segundo,

agora estés atento sólo y dado

al ínclito gobierno del estado                                                  10

albano, agora vuelto a la otra parte,

          resplandeciente, armado,

representando en tierra fiero Marte;

                         2.

   agora, de cuidados enojosos

y de negocios libre por ventura                                                15

andes a caza, el monte fatigando

en ardiente ginete que apresura

el curso tras los ciervos temerosos,

que en vano su morir van dilatando:

          espera, que en tornando                                                20

          a ser restitüido

          al ocio ya perdido,

luego verás ejercitar mi pluma

por la infinita, innumerable suma

de tus virtudes y famosas obras,                                               25

          antes que me consuma,

faltando a ti, que a todo el mundo sobras.

                         3.

   En tanto que este tiempo que adevino

viene a sacarme de la deuda un día

que se debe a tu fama y a tu gloria                                           30

(qu’es deuda general, no sólo mía,

mas de cualquier ingenio peregrino

que celebra  lo digno de memoria),

            el árbol de vistoria

            que ciñe estrechamente                                                  35

            tu glorïosa frente

dé lugar a la hiedra que se planta

debajo de tu sombra y se levanta

poco a poco, arrimada a tus loores;

            y en cuanto esto se canta,                                              40

escucha tú el cantar de mis pastores.

                         4.

   Saliendo de las ondas encendido,

rayaba de los montes el altura

el sol, cuando Salicio, recostado

al pie d’una alta haya, en la verdura                                           45

por donde una agua clara con sonido

atravesaba el fresco y verde prado,

           él, con canto acordado

           al rumor que sonaba

           del agua que pasaba,                                                        50

se quejaba tan dulce y blandamente

como si no estuviera de allí ausente

la que de su dolor culpa tenía,

           y así como presente,

razonando con ella, le decía:                                                      55

título Esta egloga va dedicada al virrey de Nápoles, D Pedro de Toledo, tío del Duque de Alba. Es verosímil que Salicio exprese los celos de Garcilaso cuando Dª Isabel Freire se casó con D Antonio de Fonseca, y que Nemoroso exprese su dolor cuando ella murió de parto.

10-20 Aquí se sugieren varias ocupaciones posibles del virrey: la administración, la guerra o la caza.

11-12 estado albano: reino de Nápoles, por ser su virrey de la casa de Alba

18 ginete: caballo ligero

22 súplase “yo”.

27 “antes que yo me consuma, me muera”

28 sobras: superas (pero se contraponen los verbos “faltar” y “sobrar”)

35 Se refiere al laurel con el que se coronaban a los héroes.

38 Al laurel se contrapone la hiedra, símbolo humilde del poeta pastoril.

49 él: repetición del sujeto Salicio (v 45)

Lamento de Nemoroso y final.

                     18

Nem.  Corrientes aguas puras, cristalinas,

árboles que os estáis mirando en ellas,                                   240

verde prado de fresca sombra lleno,

aves que aquí sembráis vuestras querellas,

hiedra que por los árboles caminas,

torciendo el paso por su verde seno:

          yo me vi tan ajeno                                                        245

          del grave mal que siento

          que de puro contento

con vuestra soledad me recreaba,

donde con dulce sueño reposaba,

o con el pensamiento discurría                                              250

          por donde no hallaba

sino memorias llenas d’alegría;

                          19

   y en este mismo valle, donde agora

me entristezco y me canso en el reposo,

estuve ya contento y descansado.                                          255

¡Oh bien caduco, vano y presuroso!

Acuérdome, durmiendo aquí algún hora,

que, despertando, a Elisa  vi a mi lado.

           ¡Oh miserable hado!

           ¡Oh tela delicada,                                                        260

           antes de tiempo dada

a los agudos filos de la muerte!

Mas convenible fuera aquesta suerte

a los cansados años de mi vida,

           que’s más que’l hierro fuerte,                                     265

pues no la ha quebrantado tu partida.

                          20

   ¿Dó estan agora aquellos claros ojos

que llevaban tras sí, como colgada,

mi alma, doquier que ellos se volvían?

   ¿Dó está la blanca mano delicada,                                      270

llena de vencimientos y despojos

que de mí mis sentidos l’ofrecían?

          Los cabellos que vían

          con gran desprecio al oro

          como a menor tesoro                                                   275

¿adónde están, adónde el blanco pecho?

¿Dó la columna que’l dorado techo

con proporción graciosa sostenía?

Aquesto todo agora ya s’encierra,

          por desventura mía,                                                     280

en la escura, desierta y dura tierra.

                        21

   ¿Quién me dijera, Elisa, vida mía, 

cuando en aqueste valle al fresco viento

andábamos cogiendo tiernas flores,

que había de ver, con largo apartamiento,                             285

venir al triste y solitario día

que diese amargo fin a mis amores?

          El cielo en mis dolores

          cargó la mano tanto

          que a sempiterno llanto                                                290

y a triste soledad me ha condenado;

y lo que siento más es verme atado

a la pesada vida y enojosa,

          solo, desamparado,

ciego, sin lumbre en cárcel tenebrosa.                                   295

                        22.

   Después que nos dejaste, nunca pace

en  hartura el ganado ya, ni acude

el campo al labrador con mano llena;

no hay bien que’n mal no se convierta y mude.

La mala hierba al trigo ahoga, y nace                                   300

en lugar suyo la infelice avena;

          la tierra, que de buena

          gana nos producía

          flores con que solía

quitar en solo vellas mil enojos                                              305

produce agora en cambio estos abrojos,

ya de rigor d’espinas intratable.

          Yo hago con mis ojos

crecer, lloviendo, el fruto miserable.

                         23.

   Como al partir del sol la sombra crece,                              310

y en cayendo su rayo, se levanta

la negra escuridad que’l mundo cubre,

de do viene el temor que nos espanta

y la medrosa forma en que s’ofrece

aquella que la noche nos encubre                                          315

          hasta que’l sol descubre

          su luz pura y hermosa:

          tal es la tenebrosa

noche de tu partir en que he quedado

de sombra y de temor atormentado,                                       320

hasta que muerte el tiempo determine

          que a ver el deseado

sol de tu clara vista m’encamine.

                      24.

   Cual suele el ruiseñor en triste canto

quejarse, entre las sombras escondido,                                 325

del duro labrador que cautamente

le despojó su claro y dulce nido

de los tiernos hijuelos entretanto

que del amado ramo estaba ausente,

          y aquel dolor que siente,                                              330

          con diferencia tanta

          por la dulce garganta

despide que a su canto el aire suena,

y la callada noche no refrena

su lamentable oficio y sus querellas,                                     335

          trayendo de su pena

el cielo por testigo y las estrellas:

                      25.

   desta manera suelto yo la rienda

a mi dolor y ansí me quejo en vano

de la dureza de la muerte airada;                                           340

ella en mi corazón metió la mano

y d’allí me llevó mi dulce prenda,

que aquel era su nido y su morada.

          ¡Ay, muerte arrebatada,

          por ti m’estoy quejando                                               345

          al cielo y enojando

con importuno llanto al mundo todo!

El desigual dolor no sufre modo;

no me podrán quitar el dolorido

         sentir si ya del todo                                                       350

primero no me quitan el sentido.

                     26.

   Tengo una parte aquí de tus cabellos,

Elisa, envueltos en un blanco paño,

que nunca de mi seno se m’apartan;

descójolos, y de un dolor tamaño                                     355

enternecer me siento que sobre ellos

nunca mis ojos de llorar se hartan.

          Sin que d’allí se partan,

          con sospiros callientes,

          más que la llama ardientes,                                      360

los enjugo del llanto, y de consuno

casi los paso y cuento uno a uno;

juntándolos, con un cordón los ato.

          Tras esto el importuno

dolor me deja descansar un rato.                                         365

                      27.

   Mas luego a la memoria se m’ofrece

aquella noche tenebrosa, escura,

que siempre aflige esta ánima mezquina

con la memoria de mi desventura:

verte presente agora me parece                                              370

en aquel duro trance de Lucina;

            y aquella voz divina,

            con cuyo son y acentos

            a los airados vientos

pudieran amansar, que agora es muda,                                    375

me parece que oigo, que a la cruda,

inexorable diosa demandabas

            en aquel paso ayuda;

y tú, rústica diosa, ¿dónde estabas? 

                       28

   ¿Íbate tanto en perseguir las fieras?                                        380

¿Íbate tanto en un pastor dormido?

¿Cosa pudo bastar a tal crüeza

que, comovida a compasión, oído

a los votos y lágrimas no dieras,

por no ver hecha tierra tal belleza,                                              385

          o no ver la tristeza

          en que tu Nemoroso

          queda, que su reposo

era seguir tu oficio, persiguiendo

las fieras por los montes y ofreciendo                                           390

a tus sagradas aras los despojos?

         ¡Y tú, ingrata, riendo

dejas morir mi bien ante mis ojos!

                        29.

   Divina Elisa, pues agora el cielo

con inmortales pies pisas y mides,                                               395

y su mudanza ves, estando queda,

¿por qué de mí te olvidas y no pides

que se apresure el tiempo en que este velo

rompa del cuerpo y verme libre pueda,

          y en la tercera rueda,                                                              400

          contigo mano a mano,

          busquemos otro llano,

busquemos otros montes y otros ríos,

otros valles floridos y sombríos

donde descanse y siempre pueda verte                                            405

          ante los ojos míos,

sin miedo y sobresalto de perderte?

                        30.

   Nunca pusieron fin al triste lloro

los pastores, ni fueran acabadas

las canciones que solo el monte oía,                                                  410

si mirando las nubes coloradas,

al tramontar del sol bordadas d’oro,

no vieran que era ya pasado el día;

          la sombra se veía

          venir corriendo apriesa                                                             415

          ya por la falda espesa

del altísimo monte, y recordando

ambos como de sueño, y acabando

el fugitivo sol, de luz escaso,

          su ganado llevando,                                                                    420

se fueron recogiendo paso a paso.

255 ya: antes

260 Metafóricamente, la vida es una tela o trama tejida por los hilos de una Parca y luego cortada por tijeras de otra.

263 convenible: apropiada

277 columna, techo: cuello, cabellera

289 “pesó tan excesivamente”

296 nos: se refiere al conjunto de pastores y labradores

301   infelice: infeliz

309  lloviendo: llorando, metafóricamente

315  aquella: aquella forma. Es decir, que la noche nos encubre las formas verdaderas para ofrecérnoslas medrosas, asustadoras

321   la muerte personificada

324   cual: así como

331   “por el cambio tan grande”

348   “el dolor desproporcionado a mis fuerzas no permite limitaciones”

355   descójolos: los despliego

361   de cosuno: juntamente

371   Lucina: diosa del parto, identificada con Diana, la casta diosa de la luna y de la caza.

380   íbate tanto en: te importa tanto

381   un pastor dormido: Endimión , de quien estuvo enamorada Diana

382   cosa: ¿qué cosa? (italianismo)

385   “por evitar la destrucción de tal belleza”

396   queda: quieta inmóvil como el último cielo

400   la tercera rueda:  la tercera esfera o planeta, el cielo de Venus, diosa del amor

415   apriesa: aprisa

417   recordando: despertando.

Égloga III

(Descripción de las telas)

                         14

   Las telas eran hechas y tejidas                                     105

del oro que’l felice Tajo envía,

 apurado después de bien cernidas

las menudas arenos do se cría,

y de las verdes ovas reducidas

en estambre sotil cual convenía                                       110

para seguir el delicado estilo

del oro, ya tirado en rico hilo.

                             15

   La delicada estambre era distinta

de las colores que antes le habían dado

con la fineza de la varia tinta                                                  115

 que se halla en las conchas del pescado;

tanto arteficio muestra en lo que pinta

y teje cada ninfa en su labrado

cuanto mostraron en sus tablas antes

el celebrado Apeles y Timantes.                                             120

                             16

   Filódoce, que así d’aquéllas era

llamada la mayor, con diestra mano

tenía figurada la ribera

de estrimón, de una parte el verde llano

y d’otra el monte d’aspereza fiera,                                         125

pisado tarde o nunca de pie humano,

donde el amor movió con tanta gracia

la dolorosa lengua del de Tracia.

                             17

   Estaba figurada la hermosa

Eurídice, en el blanco pie mordida                                         130

de la pequeña sierpe ponzoñosa,

entre la hierba y flores escondida;

descolorida estaba como rosa

que ha sido fuera de sazón cogida,

y el ánima, los ojos ya volviendo,                                          135

de la hermosa carne despidiendo.

                             18

   Figurado se vía estensamente

el osado marido, que bajaba

al trste reino de la escura gente

y la mujer perdida recobraba;                                                 140

y cómo, después desto, él impaciente

por mirarla de nuevo la tornaba

a perder otra vez, y del tirano

se queja al monte solitario en vano.

                             19

   Dinámene no menos artificio                                              145

mostraba en la labor que había tejido,

pintando a Apolo en el robusto oficio

de la silvestre caza embebecido.

Mudar presto le hace ejercicio

la vengativa mano de Cupido,                                               150

que hizo a  Apolo consumirse en lloro

después que le enclavó con punta d’oro.

                             20

   Dafne, con el cabello suelto al viento,

sin perdonar al blanco pie corría

por áspero camino tan sin tiento                                            155

que Apolo en la pintura parecía

que, porqu’ella templase el movimiento,

con menos ligereza y la seguía;

él va siguiendo, y ella huye como

quien siente al pecho el odïoso plomo.                                 160

                             21

   Mas a la fin los brazos le crecían

y en sendos ramos vueltos se mostraban;

y los cabellos, que vencer solían

al oro fino, en hojas se tornaban;

en torcidas raíces s’estendían                                                165

los blancos pies y en tierra se hincaban;

llora el amante y busca el ser primero, 

besando y abrazando aquel madero.

                            22

   Climene llena de destreza y maña,

el oro y las colores matizando,                                             170

iba de hayas una gran montaña,

de robles y de peñas variando;

un puerco entre ellas, de braveza estraña,

estaba los colmillos aguzando

contra un mozo no menos animoso,                                     175

con su venablo en mano, que hermoso.            

                            23

   Tras esto, el puerco allí se via herido

d’aquel mancebo, por su mal valiente,

y el mozo en tierra estaba ya tendido,

abierto el pecho del rabioso diente,                                      180

con el cabello d’oro desparcido

barriendo el suelo miserablemente;

las rosas blancas por allí sembradas

tornaban con su sangre coloradas.

                            24

   Adonis éste se mostraba qu’era,                                       185

según se muestra Venus dolorida,

que viendo la herida abierta y fiera, 

sobr’él estaba casi amortecida;

boca con boca coge la postrera

parte del aire que solía dar vida                                           190

al cuerpo por quien ella en este suelo

aborrecido tuvo al alto cielo.

                             25

   La blanca Nise no tomó a destajo

de los pasados casos la memoria,

 y en la labor de su sotil trabajo                                          195

no quiso entretejer antigua historia;

antes, mostrando de su claro Tajo

en su labor la celebrada gloria,

la figuró en la parte dond’él baña

la más felice tierra de la España.                                        200

                            26

   Pintado el caudaloso río se vía,

que en áspera estrecheza reducido,

un monte casi alrededor ceñía,

con ímpetu corriendo y con rüido;

querer cercarlo todo parecía                                               205

en su volver, mas era afán perdido;

dejábase correr en fin derecho,

contento de lo mucho que había hecho.

                             27

   Estaba puesta en la sublime cumbre

del  monte, y desde allí por la sembrada,                           210

aquella ilustre y clara pesadumbre

d’antiguos edificios adornada.

D’allí con agradable mansedumnre

el Tajo va siguiendo su jornada

y regando los campos y arboledas                                      215

con artificio de las altas ruedas.

                            28.

   En la hermosa tela se veían,

entretejidas, las silvestres diosas

salir de la espesura, y que venían

todas a la ribera presurosas,                                                220

en el semblante trstes, y traían

cestillos blancos de purpúreas rosas,

las cuales esparciendo derramaban

sobre una ninfa muerta que lloraban.

                            29.

   Todas, con el cabello desparcido,                                    225

lloraban una ninfa delicada

cuya vida mostraba que había sido

antes de tiempo y casi en flor cortada;

cerca del agua, en un lugar florido,

estaba entre las hierbas degollada                                       230

cual queda el blanco cisne cuando pierde

la dulce vida entre la hierba verde.

                           30.

Una d’aquellas diosas que’n belleza

al parecer a todas ecedía,

mostrando en el semblante la tristeza                                 235

que del funesto y triste caso había,

apartada algún tanto, en la corteza 

de un álamo unas letras escribía

como epitafio de la ninfa bella,

que hablaban ansí por parte della:                                      240

                           31.

  “Elisa soy, en cuyo nombre suena

y se lamenta el monte cavernoso,

testigo del dolor y grave pena

en que por mí se aflige Nemoroso

y llama ´Elisa`; ´Elisa` a boca llena                                    245

responde el Tajo, y lleva presuroso

al mar de Lusitania el nombre mío,

donde será escuchado, yo lo fío”

                            32.

   En fin, en esta tela artificiosa

toda  la historia estaba figurada                                          250

que en aquella ribera deleitosa

de Nemoroso fue tan celebrada,

porque de todo aquesto y cada cosa

estaba Nise ya tan informada

que, llorando el pastor, mil veces ella                                 255

se enterneció escuchando su querella;

                           33.

   Y porque  aqueste lamentable cuento

no sólo entre las selvas se contase,

mas dentro de las ondas sentimiento

con la noticia desto se mostrase,                                        260

quiso que de su tela el argumento

la bella ninfa muerta señalase

 y ansí se publicase de uno en uno

por el húmido reino de Neptuno.

112 tirado: estirado

113 distinta: adornada

120 Apeles y Timantes: famosos pintores griegos.

124-144 El Estrimón es río de Tracia, patria del músico Orfeo, quien bajó a los infiernos a liberar a su querida Eurídice;

                pero no cumplió el mandamiento del tirano de este reino, quien le había mandado que no la mirase.

148 embebecido: absorbido

152 Las flechas con punta de oro que tiraba cupido inspiraban el amor; las con punta de plomo inspiraban el odio.

154  sin perdonar al: utilizando cruelmente el

157 templase: refrenase

167 el ser primero: su modo de ser anterior

173 puerco: el jabalí que mató a Adonis, querido de venus, era Marte, antiguo amante de ésta.

175contra: para atacar

191-192 Es decir que Venus, por la hermosura del mortal Adonis, había abandonado a los dioses.

193   a destajo: como tarea

195   sotil: sutil

200   felice: feliz

201-206 Se describe el curos del tajo en torno a la ciudad de Toledo.

216   “por medio de los azudes, o máquinas con que se saca agua de los ríos”

225   desparcido: esparcido

241-264   Aquí aparece de nuevo la ninfa Elisa (Dª Isabel Freire) llorada ya por Nemoroso (Garcilaso) en la Égloga I; su llanto se comunica ahora de la tierra al mar.

247   Lusitania: Portugal, patria de Isabel Freire

2. Fray Luis de León

Oda a la vida retirada

   ¡Qué descansada vida

la del que huye del mundanal ruïdo,

y sigue la escondida 

senda, por donde han ido

los pocos sabios que en el mundo han sido!                 5

   Que no le enturbia el pecho

de los soberbios grandes del estado,

ni del dorado techo

se admira, fabricado

del sabio moro, en jaspes sustentado.                          10

   No cura si la fama

canta con voz su nombre pregonera,

ni cura si encarama

la lengua lisonjera

lo que condena la verdad sincera.                                15

   ¿Qué presta a mi contento

si soy del vano dedo señalado;

si, en busca deste viento,

ando desalentado,

con ansias vivas, con mortal cuidado?                         20

    ¡Oh monte, oh fuente, oh río!

¡Oh secreto seguro, deleitoso!,

roto casi el navío,

a vuestro almo reposo

huyo de aqueste mar tempestuoso.                                25

   Un no rompido sueño,

un día puro, alegre, libre quiero;

no quiero ver el ceño

vanamente severo

de a quien la sangre ensalza, o el dinero.                       30

   Despiértenme las aves

con su cantar sabroso no aprendido;

no los cuidados graves,

de que es siempre seguido

el que al ajeno arbitrio está atenido.                               35

   Vivir quiero conmigo;

gozar quiero del bien que debo al cielo,

a solas, sin testigo,

libre de amor, de celo,

de odio, de esperanzas, de recelo.                                   40

   Del monte en la ladera,

por mi mano plantado tengo un huerto,

que con la primavera,

de bella flor cubierto,

ya muestra en esperanza el fruto incierto;                       45

   y, como codiciosa

por ver y acrecentar su hermosura,

desde la cumbre airosa

una fontana pura

hasta llegar corriendo se apresura;                                  50

   y luego, sosegada,

el paso entre los árboles torciendo,

el suelo de pasada,

de verdura vistiendo

y con diversas flores va esparciendo.                              55

   El aire el huerto orea

y ofrece mil olores al sentido;

los árboles menea

con un manso rüido,

que del oro y del cetro pone olvido.                               60

   Tengase un tesoro

los que de un falso leño se confían;

no es mío ver el lloro

de los que desconfían

cuando el cierzo y el ábrego porfían.                              65

   La combatida antena

cruje, y en ciega noche el claro día

se torna; al cielo suena

confusa vocería,

y la mar enriquecen porfía.                                              70

   A mí una pobrecilla

mesa, de amable paz bien abastada,

me baste, y la vajilla,

de fino oro labrada,

sea de quien la mar no teme airada.                                 75

   Y mientras miserable-

mente se están los otros abrasando

con sed insaciable

del peligroso mando

tendido yo a la sombra esté cantando;                             80

   a la sombra tendido,

de hiedra y lauro eterno coronado,

puesto el atento oído

al son dulce, acordado,

del plectro sabiamente meneado.                                      85

El título del manuscrito del Palacio Real es “Canción de la vida solitaria”, pero esta oda es mejor conocida por el título “La vida retirada”. El tema, el apartamiento del mundo y el elogio de la vida rústica, solitaria, es frecuente en la literatura española del siglo XVI. La fuente literaria es un épodo de Horacio en Epodon liber II:

                                                                                                Beatus ille qui procul negotiis

                                                                                                ut prisca gens mortalium

                                                                                                paterna rura bobus exercit suis,

                                                                                                solutus omni faenore.

   La diferencia principal entre esta oda de Fray Luis y el épodo de Horacio es que el de Horacio es de carácter satírico, irónico;

De crítica social; el poema de Fray Luis expresa un sentimiento íntimo, personal. El épodo de Horacio termina cuando el prestamista y usurero Alfius, que ha decidido apartarse de su codicia y buscar la paz en el campo en la vida de agricultor, de repente abandona su noble idea y decide volver a los negocios y la usura.

   Algunos críticos creen que Fray Luis escribió esta oda en los años 1556-57 en ocasión del retiro de Carlos V al monasterio de Yuste. Entwistle la coloca después de 1577, cuando Fray Luis recobra la libertad. Otros críticos la consideran una obra de juventud donde imitaba a Horacio y a Garcilaso, creemos que acertadamente.

10 La frase obra de moros todavía se emplea para significar algo lujoso y excelso porque los moros tenían fama de haber cosntruido en España los palacios más elegantes y grandes. Estos versos son muy parecidos a la oda de Horacio que comienza “Non ebur neque aureum”.

11 Curar es empleado aquí con el sentido de cuidarse.

12 Nótese el hipérbaton. Debe leerse “Canta con voz pregonera su nombre”.

21 Ensalza rasgos del paisaje de La Fleche, la finca a orillas del Tormes, el “río”. El “monte” es la colina a cuya falda se encuentra la finca; la “fuente” es el torrente que bajaba por la colina.

24  Almo es un latinismo poético que tiene aquí el sentido de “criador”, “benéfico”

25 “Aqueste mar  tempestuoso” es la vida bulliciosa y disoluta de palacio.

31-35 Estos versos recuerdan a Garcilaso

                                                                             Y las aves sin dueño

                                                                             con canto no aprendido

                                                                             hinchen el aire de dulce armonía.

36-40 Es casi como si Fray Luis no sólo quisiera escapar de la vida bulliciosa de la ciudad sino evitar todo contacto humano. Es un rechazo del mundo en general, un mundo con “pocos sabios”.

41 Aquí comienza una descripción de la finca de La Flecha.

47 La h inicial de hermosura se aspira. Sin la aspiración habría una sílaba menos.

60 Este verso “que del oro y del cetro pone olvido” da a entender que la oda fue escrita con ocasión de la abdicación de Carlos V.

62  Falso leño” describe el buque, que parece seguro pero no lo es, de los que se aventuran por el mar en busca de comercio y riquezas.

65     El cierzo es el viento del norte y el ábrego es el viento del sur.

72    Abastada por abastecida.

73    Se ha usado baste en vez de basta para que haya concordancia de formas verbales.

85   Se emplea el plectro para pulsar los instrumentos de cuerda, tales como la lira de los antiguos poetas.

         III

A Francisco de Salinas

   El aire se serena

y viste de hermosura y luz no usada,

Salinas, cuando suena

la música estremada,

por vuestra sabia mano gobernada.                          5

   A cuyo son divino

el alma, que en olvido está sumida,

torna a cobrar el tino

y memoria perdida

 de su origen primera esclarecida.                            10

   Y, como se conoce,                                                          

en  suerte y pensamiento se mejora;

el oro desconoce

que el vulgo vil adora,

la belleza caduca engañadora.                                  15

   Traspasa el aire todo

hasta llegar a la más alta esfera,

y oye allí otro modo

de no perecedera

música, que es la fuente y la primera.                        20

   Ve cómo el gran Maestro,

aquesta inmensa cítara aplicado,

con un movimiento diestro

produce el son sagrado,

con que este eterno templo es sustentado.                  25

   Y, como está compuesta

de números concordes luego envía

consonante respuesta;

y entre ambos a porfía

se mezcla una dulcísima armonía.                               30

   Aquí la alma navega

por  un mar de dulzura y finalmente

en el ansí se anega,

que ningún accidente

estraño y peregrino oye y siente.                                  35

   ¡Oh desmayo dichoso!

¡oh muerte que das vida! ¡oh dulce olvido!

¡durase en tu reposo

sin ser restituido

jamás aqueste bajo y vil sentido!                                  40

   A este bien os llamo,

gloria del apolíneo sacro coro,

amigos (a quien amo

sobre todo tesoro)

que todo lo visible es triste lloro.                                   45

   ¡Oh, suene de contino,

Salinas, vuestro son en mis oídos,

por quien al bien divino

despiertan los sentidos,

quedando a lo demás adormecidos!                                50

Francisco de Salinas, que quedó ciego cuando niño, era uno de los amigos más íntimos de Fray Luis. Fue catedrático de músioca de la Universidad de Salamanca a partir de 1567. En su compañía, Fray Luis pasó quizá los ratos más amables de su vida, escuchando tocar a salinas, experimentando, por medio de la música, la elevación de su ánimo, hasta llegar al éxtasis. Esta oda fue escrita entre 1577 y 1580, después de su prisión.

4 En esos tiempos la música se consideraba rama de las matemáticas.

10 Origen es palabra femenina en latín. Es casi siempre femenina en Fray Luis. La música nos hace recordar la perfección de nuestro origen, aquí en el bajo mundo, la música nos despierta resonancias de esa pefección de la que venimos.

24 el son es sagrado porque expresa la perfección que es Dios.

27     ES decir, por la música como ciencia matemática.

33     Ansí por así.

35     Se refiere al éxtasis espirirtual.

42     “El apolíneo y sacro coro”: los poetas.

45      Lo visible es una referencia a la ceguera de Salinas.

46      Contino por continuo.

                 V

A Felipe Ruiz.

 De la avaricia

   En vano el mar fatiga

la vela portuguesa, que ni el seno

de Persia ni la amiga

Maluca da árbol bueno,

que pueda hacer un ánimo sereno.                            5

    No da reposo al pecho,

Felipe, ni la India, ni la rara

esmeralda provecho;

que más tuerce la cara

cuanto posee más el alma avara.                                10

   Al capitán romano

la vida, y no la sed, quitó el bebido

tesoro persïano;

y Tántalo, metido

en medio de las aguas, afligido                                  15

   de sed está; y más dura

la suerte es del mezquino, que sin tasa

se cansa ansí, y endura

el oro, y la mar pasa

osado, y no osa abrir la mano escasa.                         20

   ¿Qué vale el no tocado

tesoro, si corrompe el dulce sueño,

si estrecha el ñudo dado,

si más enturbia el ceño,

y deja en la riqueza pobre al dueño?                          25

Felipe Ruiz: poeta de quien se sabe muy poco. Se cree que fue quizá pariente de Fray Luis.

2 Alusión a las famosas navegaciones comerciales y exploradoras de Portugal en el siglo XVI.

3 “El seno de Persia” es el Golfo Pérsico.

4 Los portugueses importaron maderas y especias de las Molucas, llamadas las Islas delas Especias en aquel entonces.

11 El “capitán romano” fue Mario Licino Craso, gobernador de Siria. Cayó prisionero y como castigo y símbolo de su ambición y avaricia, sus enemigos le echaron oro fundido en la boca.

14 or haber revelado unos secretos que le habían sido confiados, su padre, Júpiter, condenó a Tántalo a sufrir en el infierno el tormento de la sed. Estaba sumergido en el agua hasta la boca. Cuando iba a beber , el agua se retiraba.

18 Endura: economiza, guarda, atesora.

3. San Juan de la Cruz

Cántico

              1

    ¿Adónde te escondiste,

Amado, y me dexaste con gemido?

     Como el ciervo huyste

     aviéndome herido;

salí tras ti clamando y eras ydo.

              2

    Pastores, los que fuerdes

allà por las majadas al otero,

     si por ventura vierdes

     aquél que yo más quiero,

dezilde que adolezco, peno y muero.

              3

    Buscando mis amores

yré por esos montes y riberas;

     ni cogeré las flores,

     ni temeré las fieras,

y passaré los fuertes y fronteras.

                4

    ¡O bosques y espesuras

plantadas por la mano del Amado!,

    ¡o prado de verduras

    de flores esmaltado!,

dezid si por vosotros a passado.

                 5

    Mil gracias derramando

pasó por estos sotos con presura;

    y, yéndolos mirando,

    con sola su figura

vestidos los dexó de hermosura.

                 6

    ¡Ay!, ¿quién podrá sanarme?

acaba de entregarte ya de vero;

    no quieras embiarme

de oy más ya mensajero

que no saben dezirme lo que quiero.

                 7

    Y todos quantos vengan

de ti me van mil gracias refiriendo,

     y todos más me llagan,

     y déxame muriendo

un no sé qué que quedan balbuziendo.

                 8

    Mas, ¿cómo perseveras,

¡o vida!, no viviendo donde vives,

    y haziendo por que mueras

    las flechas que recives

de lo que del Amado en ti concives?

                 9

    ¿Por qué, pues as llagado

aqueste coraçon, no le sanaste?

    Y, pues le as robado,

    ¿por qué assí le dexaste,

y no tomas el robo que robaste?

                 10

    Apaga mis enojos,

pues que ninguno basta a deshazellos,

    y véante mis ojos,

    pues eres lumbre dellos,

y sólo para ti quiero tenellos.

                11

    Descubre tu presencia,

y máteme tu vista y hermosura;

    mira que la dolencia

    de amor, que no se cura

sino con la presencia y la figura.

                12

    ¡O christalina fuente,

si en esos tus semblantes plateados

     formases de repente

     los ojos deseados

que tengo en mis entrañas dibuxados!

                13

    ¡Apártalos, Amado,

que voy de buelo!

                             Buélvete, paloma,

    que el ciervo vulnerado

    por el otero asoma

al ayre de tu buelo, y fresco toma.

                14

    Mi  Amado las montañas,

los valles solitarios nemorosos,

    las ínsulas estrañas,

    los ríos sonorosos,

el silvo de los ayres amorosos,

                15

    La noche sosegada

en par de los levantes del aurora,

    la música callada,

    la soledad sonora,

la cena que recrea y enamora.

                16

     Caçadnos las raposas,

questá ya florescida nuestra viña,

     en tanto que de rosas

      hacemos una piña,

y no parezca nadie en la montiña.

                17

    Detente, cierço muerto;

ven, austro, que recuerdas los amores,

    aspira por mi huerto,

    y corran tus olores,

y pacerá el Amado entre las flores.

                18

   ¡O ninfas de Judea!,

en tanto que en las flores y rosales

    el ámbar perfumea,

    morá en los arrabales,

y no queráis tocar nuestros humbrales.

                19

   Escóndete, Carillo,

y mira con tu haz a las montañas,

   y no quieras dezillo;

   mas mira las compañas

de la que va por ínsulas extrañas.

               20

   A las aves ligeras,

leones, ciervos, gamos saltadores,

   montes, valles, riberas,

   aguas, ayres, ardores,

y miedos de las noches veladores:

                21

   Por las amenas liras

y canto de serenas os conjuro

   que cessen vuestras yras

    y no toquéis al muro,

porque la esposa duerma más siguro.

                22

   Entrado se a la esposa

en el ameno huerto desseado,

   y a su sabor reposa,

   el cuello reclinado

sobre los dulces braços del Amado.

                 23

   Debaxo del mançano,

allí conmigo fuiste desposada;

   allí te di la mano,

   y fuiste reparada

donde tu madre fuera violada.

                  24

   Nuestro lecho florido,

de cuevas de leones enlazado,

   en púrpura tendido,

   de paz edifficado,

de mil escudos de oro coronado. 

                 25

   A çaga de tu huella

las jóvenes discurren al camino,

   al toque de centella,

   al adobado vino,

emissiones de bálsamo divino.

                26

   En la interior bodega

de mi Amado beví, y, quando salía

   por toda aquesta bega,

   ya cosa no sabía,

y el ganado perdí que antes seguía.

                 27

   Allí me dio su pecho,

 allí me enseñó sciencia muy sabrosa,

    y yo le di de hecho

    a mí, sin dexar cosa;

allí le prometí de ser su esposa.

                 28

   Mi alma se a empleado,

y todo mi caudal, en su servicio;

   ya no guardo ganado,

   ni ya tengo otro officio,

que ya sólo en amar es mi exercicio.

                 29

   Pues ya si en el egido

de oy más no fuere vista ni hallada,

   diréis que me e perdido,

   que, andando enamorada,

me hize perdediza y fuy ganada.

                30

   De flores y esmeraldas,

en las frescas mañanas escogidas,

   haremos las guirnaldas,

   en tu amor floridas,

y en un cabello mío entretexidas.

                 31

   En solo aquel cabello

que en mi cuello volar consideraste,

   mirástele en mi cuello

   y en él presso quedaste,

y en uno de mis ojos te llagaste.

                 32

   Quando tú me miravas,

su gracia en mí tus ojos imprimían;

   por esso me adamavas,

   y en esso merecían

los míos adorarlo que en ti vían.

                 33

    No quieras despreciarme,

que si color moreno en mí hallaste,

    ya bien puedes mirarme,

   después que me miraste,

que gracia y hermosura en mí dexaste.

                     34

   La blanca palomica

al arca con el ramo se a tornado,

   y ya la tortolica

   al socio desseado

en las riberas verdes a hallado.

                     35

   En soledad vivía,

y en soledad a puesto ya su nido,

   y en soledad la guía

   a solas su querido,

también en soledad de amor herido.

                     36

   Gozémonos, Amado,

 y vámonos a ver en tu hermosura

   al monte y al collado,

   do mana el agua pura;

entremos más adentro en la espesura.

                     37

   Y luego a las subidas

cabernas de la piedra nos yremos

   que están bien escondidas,

   y allí nos entraremos,

y el mosto de granadas gustaremos.

                     38

   Allí me mostrarías

aquello que mi alma pretendida,

   y luego me darías

   allí tú, vida mía,

aquello que me diste el otro día.

                     39

   El aspirar de el ayre,

el canto de la dulce filomena,

   el soto y su donayre

   en la noche serena,

con llama que consume y no da pena

                    40

   Que nadie lo mirava,

Aminadab tampoco parescía,

    y el cerco sosegava,

    y la cavallería

a vista de las aguas descendía.

Noche oscura

(Canciones de el alma que se goza de haver llegado al alto estado de la perfección, que es la unión del alma con Dios, por el camino de la negación espiritual. De el mismo autor)

                     1.

   En una noche escura

con ansias en amores inflamada

   ¡o dichosa ventura!

   salí sin ser notada

estando ya en mi casa sosegada.

                    2.

  ascuras y segura

por  la secreta escala, disfraçada,

   ¡o dichosa ventura!

a escuras y en celada

estando ya mi casa sodegada.

                   3.

   En la noche dichosa

en secreto que naide me veýa

   ni yo mirava cosa

   sin otra luz y guía

sino la que en el coraçón ardía.

                    4.

   Aquésta me guiava

más cierto que la luz del mediodía

   adonde me esperava

   quien yo bien me savía

en parte donde naide parecía.

                     5.

   ¡O noche, que guiaste!

¡O noche amable más que la alborada!

   ¡O noche que juntaste

   amado con amada,

amada en el amado transformada!

                       6.

   En mi pecho florido,

que entero para él solo se guardaba

   allí quedó dormido

   y yo le regalaba

y el ventalle de cedros ayre daba.

                      7.

   El ayre del almena

quando yo sus cavellos esparcía

   con su mano serena

   en mi cuello hería

y todos mis sentidos suspendía.

                  8.

   Quedéme y olbidéme

el rostro recliné sobre el amado;

   cessó todo, y dexéme

   dexando mi cuydado

entre las açucenas olbidado.

Llama de amor viva

(Canciones de el alma en la íntima comunicación de unión de amor de Dios. Del mismo autor)

   ¡O llama de amor viva,

   que tiernamente hyeres

de mi alma en el más profundo centro!

   pues ya no eres esquiva,

   acava ya si quieres;

rompe la tela de este dulce encuentro.

   ¡O cautiverio suave!

   ¡O regalada llaga!

¡O mano blanda! ¡O toque delicado,

   que a vida eterna save

   y toda deuda paga!,

matando muerte en vida la as trocado.

    ¡O lámparas de fuego

   en cuyos resplandores

las profundas cabernas del sentido

    que estaba obscuro y ciego

   con estraños primores

calor y luz dan junto a su querido!

   ¡Quan manso y amoroso

   recuerdas en mi seno

donde secretamente solo moras

   y en tu aspirar sabroso

   de bien y gloria lleno

quán delicadamente me enamoras!

4.Francisco de Quevedo

REPRESÉNTASE LA BREVEDAD DE LO QUE SE VIVE Y CUÁN NADA PARECE LO QUE SE VIVIÓ.

“¡Ah de la vida!” …¿Nadie me responde?

¡Aquí de los antaños que he vivido!

La Fortuna mis tiempos ha mordido;

las Horas mi locura las esconde.

 ¡Qué sin poder saber cómo ni adónde

la salud y la edad se hayan huido!

Falta la vida, asiste lo vivido,

y no hay calamidad que no me ronde.

 Ayer se fue; mañana no ha llegado;

hoy se está yendo sin parar un punto:

soy un fue, y un será, y un es cansado.

 En el hoy y mañana y ayer, junto

pañales y mortaja, y he quedado

presentes sucesiones de difunto.

HERÁCLITO CRISTIANO. SALMO XVII

 Miré los muros de la patria mía,

si un tiempo fuertes, ya desmoronados,

de la carrera de la edad cansados,

por quien caduca ya su valentía.

 Salíme al campo, vi que el sol bebía

los arroyos del yelo desatados,

y del monte quejosos los ganados,

que con sombras hurtó su luz al día.

 Entré en mi casa; vi que amancillada,

de anciana habitación era despojos;

mi báculo, más corvo y menos fuerte;

 vencida de la edad sentí mi espada.

Y no hallé cosa en que poner los ojos

que no fuese recuerdo de la muerte.

AFECTOS VARIOS DE SU CORAZÓN FLUCTUANDO EN LAS ONDAS DE LOS CABELLOS DE LISI

 En crespa tempestad del oro undoso,

nada golfos de luz ardiente y pura

mi corazón, sediento de hermosura,

si el cabello deslazas generoso.

 Leandro, en mar de fuego proceloso,

su amor ostenta, su vivir apura;

Ícaro en senda de oro mal segura,

arde sus alas por morir glorioso.

 Con pretensión de fénix, encendidas

sus esperanzas, que difuntas lloro,

intenta que su muerte engendre vidas.

 Ávaro y rico y pobre, en el tesoro,

el castigo y el hambre imita a Midas,

Tántalo en fugitiva fuente de oro.

MUJER PUNTIAGUDA CON ENAGUAS

 Si eres campana, ¿dónde está el badajo?;

si pirámide andante, vete a Egito;

si peonza al revés, trae sobrescrito;

si pan de azúcar, en Motril te encajo.

 Si Chapitel, ¿qué haces acá abajo?

si de disciplinante  mal contrito

eres el cucurucho y el delito,

llámente los cipreses arrendajo.

 Si eres punzón, ¿por qué el estuche dejas?

si cubilete, saca el testimonio;

si eres coroza, encájate en las viejas.

 Si büida visión de San Antonio,

llámate doña Embudo con guedejas;

si mujer, da esas faldas al demonio.

LETRILLA SATÍRICA

Poderoso caballero es don Dinero.

 Madre, yo al oro me humillo;

él es mi amante y mi amado,

pues, de puro enamorado,

de contino anda amarillo;

que pues, doblón o sencillo,

hace todo cuanto quiero,

Poderoso caballero

 es don Dinero.

 Nace en las Indias honrado,

donde el mundo le acompaña;

viene a morir en España,

 y es en Genova enterrado.

Y pues quien le trae al lado

es hermoso, aunque sea fiero,

poderoso caballero

es don Dinero.

 Es galán y es como un oro,

tiene quebrado el color.

Persona de gran valor,

tan cristiano como moro.

Pues que da y quita el decoro

y quebranta cualquier fuero,

poderoso caballero

es don Dinero.

 Son sus padres principales,

y es de nobles descendiente,

porque en las venas de Oriente

todas las sangres son reales;

y pues es quien hace iguales 

al duque y al ganadero,

poderoso caballero

es don Dinero.

  Mas ¿a quién no maravilla

ver en su gloria sin tasa

que es lo menos de su casa

doña Blanca de Castilla?

Pero, pues da al bajo silla

y al cobarde hace guerrero,

poderoso caballero

es don Dinero.

 Sus escudos de armas nobles

son siempre tan principales,

que sin sus escudos reales

no hay escudos de armas dobles;

y pues a los mismos robles

da codicia su minero,

poderoso caballero 

es don Dinero.

 Por importar en los tratos

y dar tan buenos consejos,

en las casas de los viejos

gatos le guardan de gatos.

Y pues él rompe recatos

y ablanda al juez más severo,

poderoso caballero

es don Dinero.

 Y es tanta su majestad

(aunque son sus duelos hartos)

que con haberle hecho cuartos,

no pierde su autoridad;

pero, pues da calidad

al noble y al pordiosero,

poderoso caballero

es don Dinero.

 Nunca vi damas ingratas

a su gusto y afición;

que a las caras de un doblón

hacen sus caras baratas;

y pues las hace bravatas

desde una bolsa de cuero,

poderoso caballero

es don Dinero.

Más valen en cualquier tierra

(¡mirad si es harto sagaz!)

sus escudos en la paz

que rodelas en la guerra.

Y pues al pobre le entierra

y hace proprio al forastero,

 poderoso caballero

es don Dinero.

5. Luis de Góngora.

   Hermana Marica,

mañana, que es fiesta,

no irás tú a la amiga

ni yo iré a la escuela.

   Pondráste el corpiño

y la saya buena,

cabezón labrado,

toca y albanega;

   y a mí me pondrán

mi camisa nueva,

sayo de palmilla,

media de estameña;

   y si hace bueno

trairé la montera

que me dio la Pascua

mi señora abuela,

   y el estadal rojo

con lo que le cuelga,

que trajo el vecino

cuando fue a la feria.

   Iremos a misa,

veremos la iglesia,

darános un cuarto

mi tía la ollera.

   Compraremos de él

(que nadie lo sepa)

chochos y garbanzos

para la merienda;

   y en la tardecica,

en nuestra plazuela,

jugaré yo al toro

y tú a las muñecas

   con las dos hermanas,

Juana y Madalena,

y las dos primillas,

Marica y la tuerta;

   y si quiere madre

dar las castañetas,

podrás tanto dello

bailar en la puerta;

   y al son del adufe

cantará Andrehuela:

‘No me apecharon,

madre, las hierbas’;

   y yo de papel

haré una librea

teñida con moras

porque bien parezca,

   y una caperuza

con muchas almenas;

pondré por penacho

las dos plumas negras

   del rabo del gallo,

que acullá en la huerta

anaranjeamos

las Carnestolendas;

   y en la caña larga

pondré una bandera

con dos bolas blancas

en sus tranzaderas;

   y en mi caballito

pondré una cabeza

de guadamecí,

dos hilos, por riendas;

   y entraré en la calle

haciendo corvetas,

yo y otros del barrio

que son más de treinta.

Jugaremos cañas

junto a la plazuela,

porque Barbolilla

salga acá y nos vea;

   Barbola, la hija

de la panadera,

 la que suele darme

tortas con manteca,

   porque algunas veces

hacemos yo y ella

las bellaquerías

detrás de la puerta.

Mientras por competir con tu cabello,

oro bruñido al sol relumbra en vano;

mientras con menosprecio en medio el llano

mira tu blanca frente el lilio bello;

   mientras a cada labio, por cogello,

siguen más ojos que al clavel temprano;

y mientras triunfa con desdén lozano

del luciente cristal tu gentil cuello;

   goza cuello, cabello, labio y frente,

antes que lo que fue en tu edad dorada

oro, lilio, clavel, cristal luciente,

   no sólo en plata o vïola troncada

se vuelva, más tú y ello juntamente

en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada.

Ándeme yo caliente

y ríase la gente
Traten otros del gobierno

del mundo y sus monarquías,

mientras gobiernan mis días

mantequillas y pan tierno;

y las mañanas de invierno 

naranjada y aguardiente,

y ríase la gente.

Coma en dorada vajilla

el Príncipe mil cuidados

como píldoras dorados,

que yo en mi pobre mesilla

quiero más una morcilla

que en el asador reviente,

y ríase la gente.

Cuando cubra las montañas

de blanca nieve el enero,

tenga yo lleno el brasero

de bellotas y castañas,

y quién las dulces patrañas

del Rey que rabió me cuente,

y ríase la gente.

Busque muy en hora buena

el mercader nuevos soles;

yo conchas y caracoles

entre la menuda arena,

escuchando a Filomena

sobre el chopo de la fuente,

y ríase la gente.

Pase a media noche el mar,

y arda en amorosa llama

Leandro por ver su dama;

que yo más quiero pasar

del golfo de mi lagar

la blanca o roja corriente,

y ríase la gente.

Pues Amor es tan cruel

que de Príamo y su amada

hace tálamo una espada,

do se junten ella y él,

sea mi Tisbe un pastel

y la espada sea mi diente,

y ríase la gente.

La brevedad engañosa de la vida

   Menos solicitó veloz saeta

destinada señal, que mordió aguda;

agonal carro por la arena muda

no coronó con más silencio meta,

   que presurosa  corre, que secreta

a su fin nuestra edad. A quien lo duda,

fiera que sea de razón desnuda,

cada sol repetido en un cometa.

   ¿Confiésalo Cartago y tú lo ignoras?

Peligro corres, Licio, si porfías

en seguir sombras y abrazar engaños

   Mal te perdonaran a ti las horas;

las horas, que limando están los días,

los días, que royendo están los años.

Fábula de Polifemo y Galatea

(Octavas de la VII a la XIV, vv 49-112)

                        VII 

Un monte era de miembros eminente

éste que –de Neptuno hijo fiero-

de un ojo ilustra el orbe de su frente,

émulo casi del mayor lucero;

cíclope a quien el pino más valiente

bastón le obedecía tan ligero,

y al grave peso junco tan delgado,

que un día era bastón y otro cayado.

                           VIII

Negro el cabello, imitador undoso

de las oscuras aguas del Leteo,

al viento que lo peina proceloso

vuela sin orden, pende sin aseo;

un torrente es su barba, impetuoso

que –adusto hijo de este Pirineo-

su pecho inunda –o tarde, o mal, o en vano

surcada aun de los dedos de su mano.

                           IX

No la Trinacria en sus montañas, fiera

armó de crueldad, calzó de viento,

que redima feroz ,salve ligera,

su piel manchada de colores ciento:

Pellico es ya que en los bosques era

mortal horror al que con paso lento

los bueyes a su albergue reducía,

pisando la dudosa luz del día.

                           X

Cercado es, cuando más capaz más lleno,

de la fruta, el zurrón, casi abortada,

que el tardo otoño deja al blando seno

de la piadosa yerba encomendada:

la serva, a quien le da rugas el heno;

la pera, de quien fue cuna dorada,

la rubia paja y –pálida turora-

la nieve avara y pródiga la dora.

                           XI

Erizo es, el zurrón, de la castaña;

y –entre el membrillo o verde o dilatado-

de la manzana hipócrita, que engaña,

a lo pálido no, a lo arrebolado,

y de la encina honor de la montaña,

que pabellón al siglo fue dorado,

el tributo, alimento, aunque grosero,

del mejor mundo, del candor primero.

                           XII

Cera y cáñamo unió –que no debiera-

cien cañas, cuyo bárbaro ruïdo,

de más ecos que unió cáñamo y cera

Albogues, duramente es repetido.

La selva se confunde, el mar se altera,

Rompe Tritón su caracol torcido,

sordo huye el bajel a vela y remo:

¡Tal la música es e Polifemo!

                          XIII

Ninfa, de Doris hija, la más bella,

adora que vio el reino de la espuma.

Galatea es su nombre, y dulce en ella

el terno Venus de sus Gracias suma.

Son una y otra luminosa estrella

lucientes ojos de su blanca pluma:

si roca de cristal no es de Neptuno,

pavón de Venus es, cisne de Juno.

                           XIV

Purpúreas rosas sobre Galatea

la alba entre lilios cándidos deshoja:

duda el Amor cuál más su color sea,

o purpúrea nevada, o nieve roja.

De su frente la perla es, eritrea,

émula vana. El ciego Dios se enoja,

y, condenado su esplendor, la deja

pender en oro al nácar de su oreja.

6. Lope de Vega.

Soneto 61

Ir y quedarse, y con quedar partirse,

partir sin alma, e ir sin alma ajena,

oír la dulce voz  de una sirena

y no poder del árbol desasirse;

arder como la vela y consumirse

haciendo torres sobre tierna arena;

caer de un cielo, y ser demonio en pena,

y de serlo jamás arrepentirse;

hablar entre las mudas soledades,

pedir prestada, sobre fe, paciencia,

y lo que es temporal llamar eterno;

creer sospechas y negar verdades,

es lo que llaman en el mundo ausencia,

fuego en el alma y en la vida infierno.

Soneto 188

Suelta mi manso, mayoral extraño,

pues otro tienes de tu igual decoro;

deja la prenda que en el alma adoro,

perdida por tu bien y por mi daño.

Ponle su esquila de labrado estaño,

y no le engañen tus collares de oro;

toma en albricias este blanco toro,

que a las primeras hierbas cumple un año.

Si pides señas, tiene el vellocino

pardo encrespado, y los ojuelos tiene

como durmiendo en regalado sueño.

Si piensas que no soy su dueño, Alcino,

suelta, y verásle si a mi choza viene:

que aun tienen sal las manos de su dueño.

A una calavera

Rimas sacras soneto XLIII

Esta cabeza, cuando viva, tuvo

sobre la arquitectura destos huesos

 carne y cabellos, por quien fueron presos

los ojos que, mirándola, detuvo.

Aquí la rosa de la boca estuvo,

marchita ya con tan helados besos;

aquí los ojos de esmeralda impresos,

color que tantas almas entretuvo.

Aquí la estimativa en que tenía

el principio de todo el movimiento,

aquí de las potencias la armonía.

¡Oh hermosura mortal, cometa al viento!,

¿dónde tan alta presunción vivía

desprecian los gusanos aposento?

A mis soledades voy,

de mis soledades vengo,

porque para andar conmigo

me bastan mis pensamientos

¡No sé qué tiene la aldea

donde vivo y donde muero,

que con venir de mí mismo

no puedo venir más lejos!

Ni estoy ni bien ni mal conmigo

mas dice mi entendimiento

que un hombre que todo es alma

está cautivo en su cuerpo.

Entiendo lo que me basta

y solamente no entiendo

cómo se sufre a sí mismo

un ignorante soberbio.

De cuantas cosas me cansan,

fácilmente me defiendo;

pero no puedo guardarme

de los peligros de un necio.

Él dirá que yo lo soy,

pero con falso argumento,

que humildad y necedad

no caben en un sujeto.

La diferencia conozco,

porque en él y en mí contemplo,

su locura es su arrogancia,

mi humildad en su desprecio.

O sabe naturaleza

más que supo en otro tiempo,

o tantos que nacen sabios

es porque lo dicen ellos.

Sólo sé que no sé nada

dixo un filósofo, haciendo

la cuenta en su humildad,

adonde lo más es menos.

No me precio de entendido,

de desdichado me precio,

que los que no son dichosos,

¿cómo pueden ser discretos?

No puede durar el mundo,

porque dicen, y lo creo,

que suena a vidrio quebrado

y que ha de romperse presto.

Señales son del juicio

ver que todos le perdemos,

unos por carta de más

otros por cartas de menos.

Dijeron que antiguamente

se fue la verdad al cielo;

tal la pusieron los hombres

que desde entonces no ha vuelto.

En dos edades vivimos

los propios y los ajenos:

la de plata los extraños

y la de cobre los nuestros.

¿A quién nos dará cuidado,

si es español verdadero,

ver los hombres a lo antiguo

y el valor a lo moderno?

Dixo Dios que comería

su pan el hombre primero

con el sudor de su cara

por quebrar su mandamiento.

Y algunos inobedientes

a la vergüenza y al miedo,

con las prendas de su honor 

han trocado los efectos

Virtud y filosofía

peregrina como ciegos;

el uno se lleva al otro,

llorando van y pidiendo.

Dos polos tiene la tierra,

universal movimiento,

la mejor vida el favor,

la mejor sangre el dinero.

Oigo tañer las campanas,

y no me espanto, aunque puedo,

que en lugar de tantas cruces

haya tantos hombres muertos.

Mirando estoy los sepulcros

cuyos mármoles eternos

están diciendo sin tregua

que no lo fueron sus dueños.

¡Oh, bien haya quien los hizo,

porque solamente en ellos

de los poderosos grandes

se vengaron los pequeños.

Fea pinta a la envidia,

yo confieso que la tengo

de unos hombres que no saben

quién vive pared en medio.

Sin libros y sin papeles,

sin tratos, cuentas ni cuentos,

cuando quieren escribir 

piden prestado el tintero.

Sin ser pobres ni ser ricos,

tienen chimenea y huerto;

no los despiertan cuidados,

ni pretensiones, ni pleitos.

Ni murmuraron del grande,

ni ofendieron al pequeño;

nunca, como yo, afirmaron

parabién, ni pascua dieron.

Con esta envidia que digo

y lo que pasó en silencio,

a mis soledades voy,

de mis soledades vengo.
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